LA IGLESIA


A fin de dar a conocer el misterio de Cristo,...para que lo manifieste como debo hablar" Colosenses 4:3,4.





SERIE NÚMERO 5


LA IGLESIA





El objetivo de esta serie es analizar lo que la Biblia dice con respecto a la iglesia. Los artículos están escritos pensando en aquellos que tienen poco conocimiento de la Biblia, pero que desean escudriñarla y encontrar por sí mismos las verdades que están contenidas en ella.





CONTENIDO:





El Génesis de la Iglesia 	Artículo 1


El Gobierno de la Iglesia 	Artículo 2


La Misión de la Iglesia		Artículo 3


El Bautismo				Artículo 4


La Cena del Señor			Artículo 5








1. El Génesis de la Iglesia


IMAGINEMOS que un lienzo, donde un Rembrandt o un D'Vinci han plasmado sus colores, por descuido, ha sido arrastrado por el viento, ha estado en campos de batalla, ha sido arrumbado y olvidado en una bodega húmeda... y hoy, ¡aquí está! tendido en el suelo ante nosotros, ¿Qué vemos? ¿La obra del gran virtuoso? ¡Sí! y ¡No! Habrá que quitar muchas manchas, desaparecer muchas arrugas, hacer algunos retoques, antes de poder apreciar la obra del artista.


Así acontece cuando vemos la llamada Iglesia. Ciertamente tenemos base para preguntar ¿Cuál es la verdadera iglesia? Muchos, al verla, sólo ven discordia, división, egoísmo y mucho más que forma un cuadro nada atractivo. ¡Con razón muchos se burlan de ella! No están viendo la creación divina, sino un lienzo cubierto de polvo, manchado de sangre y luciendo pincelazos de manos extrañas.


LA PROBLEMÁTICA


Internémonos, pues, a través del tiempo cual un arqueólogo frente a las ruinas y busquemos los factores que han alterado su estado original; pero sobre todo, tratemos de encontrar el génesis o principio, pues sólo así se podrá reconstruir con fidelidad el pasado.


EL FACTOR HOMBRE


El modo de vida, las variaciones en conceptos morales y los avances de la educación popular han traído a luz el postulado que la iglesia, o mejor dicho, la religión, es algo que debe satisfacer las necesidades del hombre. El mayor o menor grado con que esto se cumple ha traído como consecuencia una enorme diversidad de sectas o religiones; aún más, dentro de estas divisiones se hallan muchas variantes. ¿Por qué? El hombre de hoy tiene a su alcance una Biblia y es capaz de leerla y comprenderla, pero las más de las veces busca en ella alguna excusa o pretexto para satisfacer sus deseos y no para obedecer la Palabra divina escrita en ella. Esto ha dado lugar a que se enseñen doctrinas que satisfagan más las necesidades de los hombres que la voluntad de Dios.


EL FACTOR TRADICIÓN


Cuando el hombre se apoya en lo que oye, en lo que ve, en lo que hace, etc., está propenso a cometer errores. El hombre de hoy no tiene pretexto: si no lee la Biblia, ni busca entenderla, es por indolencia. Hace algunos siglos no fue así. No había imprentas, no había Biblias, sólo unas cuantas personas tenían copias manuscritas y las más de las veces no estaban en su idioma natal. Fue ante estas circunstancias que nacieron los reformadores como Lutero, quien leyó en la Biblia: El justo vivirá por la fe (Romanos 1:17), y, así, su predicación se fundó en la justificación por gracia por medio de la fe.


Muchos, como Lutero, combatieron las tradiciones y buscaron volver a la Biblia, pero muchos dejaron su propia huella en la configuración actual. Es así como tenemos Luteranos, Metodistas, Presbiterianos, Bautistas, etc., en el cuadro de las religiones. Más tarde surgieron aquellos que buscaban la interpretación correcta de pasajes como 1 Corintios 11:23-26. Luego comenzaron a obedecer lo que leían, reuniéndose alrededor de una mesa para celebrar la fiesta instituida por Cristo el día de su muerte; más tarde, otros buscaron obedecer la ordenanza del Cristo resucitado: Id por todo el mundo (Mateo 28:19,20), y fundaron unas sociedades misioneras. Así, muchos colores de la pintura original van surgiendo y el polvo de la tradición se va quitando; pero en algunos casos otros colores fueron añadidos. Por eso muchos piensan que la Iglesia Evangélica comenzó cerca del siglo XV.


EL FACTOR SATANÁS


La iglesia de Cristo ha tenido como incansable enemigo a Satanás. Al principio buscó destruirla con persecuciones, pero no logrando sus objetivos cambió totalmente de táctica. En vez de atacar a sus miembros, atacó sus principios, sus actividades y su gobierno. Destruyó el fervor y el entusiasmo de la iglesia primitiva logrando que los más sean sólo asistentes y sólo unos cuantos los participantes en el ministerio. Hizo que la adoración de Cristo se desvirtuara haciendo que veneraran y adoraran a vírgenes y santos. Logró que se olvidaran de los escritos de Pablo y de Pedro y se fijaran en reliquias y tradiciones. Quitó la Biblia de su lugar, como la voz autoritaria e inmutable de Dios y revistió de infalibilidad a un hombre. Satisfizo la egolatría del hombre proponiéndole un cambio de salvación por obras y por dinero. En fin, logró pintar, casi, su propio cuadro sobre aquel que había pintado el Artista Supremo.


EN EL PRINCIPIO CREÓ DIOS...


Estas son las primeras palabras de Génesis, refiriéndose a los cielos y la tierra. También caben en el tema que tratamos: la iglesia. En la Biblia hay muchos bosquejos de esta creación de Dios y en ellos podemos vislumbrar la verdad que buscamos: Cómo quiso Dios que fuese su iglesia. Analicemos algunos de ellos:


Un Edificio


Siempre que aparece esta figura se presenta una verdad: el  lugar principal lo ocupa Cristo (1 Corintios 3:11; Efesios 2:20; 1 Pedro 2:4,5).


En la iglesia, Cristo tiene tres funciones: es su fundamento. Toda persona y toda doctrina para ser aceptada debe confesar a Cristo como Hijo de Dios (Gálatas 1:7-9; 2 Juan 9,10); es la principal piedra del ángulo, y como tal es la que unifica y fortalece al edificio (Efesios 2:20, 21); y es la cabeza del ángulo, piedra que servía para cerrar una esquina pero que, además de sus funciones arquitectónicas, por su tamaño y porque sobresalía en la parte interior del edificio, era una piedra labrada, escogida y preciosa. Así es Cristo para la iglesia: lo único de valor y digno de gloria (1 Corintios 2:2; Gálatas 6:14; 1 Pedro 2:7).


Dentro de esta figura, cabe señalar la posición de los apóstoles, y tomemos como tales a aquellos que vieron y escucharon al Señor Jesús. Estos serían tomados por el Espíritu Santo para que por medio de ellos Dios revelara lo que faltaba (Juan 16:12-15), y pusieran las bases doctrinales que fundamentarían el crecimiento de la iglesia (1 Corintios 3:10; Efesios 2:20).


Cabe también incluir dentro de esto la frase: Sobre esta roca edificaré mi iglesia (Mateo 16:18). ¿Se refería a Pedro, aquel que negó a su Maestro; aquel que no pudo entender la verdad del sepulcro abierto (Juan 20:6-8); aquel que claudicaría ante la presión de los judaizantes (Gálatas 2:11,12)? ¡No! Se refiere a la confesión: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente (Mateo 16:16; vea Hechos 8:37; Romanos 10:9); y más, a la persona que se ha de confesar: Cristo, el fundamento, la piedra del ángulo y la cabeza del ángulo. Fundada en Cristo, el Hades no podrá destruir la iglesia.


Resumamos: la iglesia es como un edificio y como tal está fundada primeramente en Cristo y después en la Biblia, libro escrito por revelación divina, y no puede aceptar otro fundamento.


Un Rebaño


Esta figura ha sugerido a muchos el nombrar a ciertos individuos como "pastor", pero cabe señalar que la Biblia no da este título a hombres, aunque sí los invita a pastorear o apacentar a la iglesia de Cristo. Lo importante de esta figura no es que ha de haber pastores y ovejas, sino todo lo contrario, pues el Señor dijo: Y habrá un rebaño, y un pastor (Juan 10:16; vea también Éxodo 19:5,6; 1 Pedro 2:9; Apocalipsis 1:5,6). Todos tienen los mismos privilegios, todos las mismas responsabilidades: todos son ovejas.


La Biblia enseña que todos podemos orar, todos debemos testificar, debemos ayudarnos, exhortarnos y amarnos. En la iglesia no hay diferentes posiciones sino diferentes ocupaciones; no es una diferencia de autoridad sino de utilidad que Dios nos otorga; esto lo vemos en la siguiente figura:


Un Cuerpo


Esta figura nos enseña que todos somos miembros los unos de los otros y, aunque muchos, formamos un solo cuerpo en  Cristo, la cabeza. Cada miembro tiene su función y aunque son muchas las funciones es uno el propósito: la edificación del cuerpo de Cristo. Todos nos necesitamos unos a otros y todos debemos preocuparnos unos por otros (Romanos 12:4-8; 1 Corintios 12:13-26; Efesios 4:10-16).


Una Familia


En la primera figura, todos somos piedras y Cristo es el único fundamento; en el rebaño, todos ovejas y Cristo el único Pastor; en el cuerpo, todos miembros los unos de los otros y Cristo la Cabeza.


Aquí, todos somos hijos sentados a la mesa y Cristo es el Nombre que nos une. Esta figura, tal vez la más hermosa y la que encierra el mayor misterio, es la que más ha sufrido a través del tiempo. Dios Padre nos adoptó como hijos por medio de Jesucristo y nos selló con el Espíritu (Efesios 1:3-14). Esto no es algo místico o futuro, sino algo que podemos sentir cuando rodeamos, como familia, la mesa en donde partimos el pan y tomamos la copa en memoria del Señor (1 Corintios 10:16). Esta fiesta, que fue instituida por Cristo (1 Corintios 11:23-26), ha sufrido muchas modificaciones, tantas, que el símbolo de una familia rodeando una mesa, en muchos casos se ha perdido. En el Libro de los Hechos, es el motivo que con mayor frecuencia reunía a la iglesia: se reunían para adorar a Cristo, de aquí que se les llamara "cristianos" (Hechos 11:26). Hoy, en muchos lugares, la "Mesa del Señor" no es cada primer día de la semana, y en otros ha perdido su significado. Por esto han surgido tantas "denominaciones". Es natural: el reunirse alrededor de una mesa como familia, ya no es distintivo de la iglesia. Si ya no nos vemos como una sola familia sentados a la mesa, ¿cómo podemos tener un solo nombre?


QUÉ PUEDO YO HACER


Si ha quedado convencido de que lo que en el principio creó Dios ha sido alterado y modificado por el hombre, las tradiciones y Satanás, de seguro se ha quedado con una preocupación: ¿Cuál es el cuadro original? Le sugerimos un camino para resolver su problema:


1. Lea, estudie y comprenda el mensaje de la Biblia y viva en fiel y constante obediencia a lo que ella le dice.


2. Reúnase con aquellos que ponen a Cristo en el lugar que merece: el de Señor y Salvador.


3. Reúnase sólo en el Nombre de Cristo; no acepte una denominación adicional.


4. Acepte, sin falsa humildad ni vano orgullo, las responsabilidades y privilegios que Dios le ha conferido.


5. Siéntese, al menos una vez por semana, alrededor de la Mesa del Señor trayendo su ofrenda de alabanza y adoración como real sacerdote.


6. Reconozca como sus hermanos a todos, pero sólo a todos los que confiesan a Cristo como Hijo de Dios, y recíbalos como tales sin hacer distinción.


7. Comparta con otros lo que conoce buscando que Cristo sea glorificado.


8. Escoja como compañeros sólo a aquellos que  están dispuestos a ofrecer sus vidas en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios (Romanos 12:1).


¡ESTO HARÁ RESALTAR LOS COLORES DEL CUADRO ORIGINAL!





Inefable Amor Divino





 								Inefable Amor Divino,


 								Imposible de explicar,


 								Ven, con nos haz tu morada,


 									Danos hoy tu bendición.


 								Cristo, ven y compasivo


 								Líbranos de todo mal;


 								Gozo y paz, Señor, imparte, 


 									 Brinda hoy tu salvación.





								Ven, Señor y Rey triunfante,


 								Danos vida y salud;


 								Por tu muerte expiatoria


 									Danos justificación;


 								Tu poder, Señor, imparte,


 								Danos hoy de tu virtud,


								Nuestra vida tú controla:


 									Te debemos nuestro amor.





 								Santo Espíritu, prepara


 								En pureza y santidad,


 								Una esposa fiel y amante<%-3>


 									Que espera a su Señor.


 								Ven, su gloria en gloria cambia,


 								Que, sin mácula de mal,


 								 Presentarla has, triunfante,


 									Ante quien su amor ganó.





2. El Gobierno de la Iglesia


UNA de las diferencias marcadas entre las diversas sectas y denominaciones es su sistema de gobierno, y esto es lo que da dignidad, madurez y longevidad a un sistema religioso.


No es nuestro propósito revisar o comparar los sistemas vigentes hoy, ni analizar los de ayer. Queremos abrir la Biblia y ver qué dice Dios en ella sobre este tema. Dejaremos al lector la tarea de comparar esto con otros sistemas.


¿QUIÉN ES EL RESPONSABLE DEL<R>GOBIERNO DE LA IGLESIA?


Observemos las siguientes figuras de la iglesia:


Matrimonio donde CRISTO es Esposo (Efesios 5:21-33).


Cuerpo donde CRISTO es la Cabeza (Efesios 4:14-16).


Rebaño donde CRISTO es el Pastor (Juan 10:7-16).


Estas figuras marcan a Cristo como la autoridad única y suprema. Esto aceptado, la autoridad de la iglesia es inmutable e infalible y sus juicios inapelables. Pero cabe la pregunta: ¿Dónde entran dentro de este cuadro los pastores, ancianos, obispos, diáconos, etc.?


Cristo dice: Apacienta mis corderos... Pastorea mis ovejas... Apacienta mis ovejas (Juan 21:15-17).


Pablo dice: Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre (Hechos 20:28).


Pedro dice: Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con ellos, ...Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey (1 Pedro 5:1-3).


La iglesia de Cristo fue ganada a precio de su sangre, ¿podría alguien sentirse capaz de aceptar la responsabilidad total de cuidar tan valiosa joya? ¡Gracias a Dios que no ha puesto en manos de hombres tan grande responsabilidad! ¿Cómo entenderemos, pues, las palabras de Cristo, Pablo y Pedro que hemos citado?


Ciertamente el Señor Jesús pidió y sigue pidiendo a sus elegidos que cuiden su iglesia, pero no les da señorío sobre ella; son responsables como siervos, son responsables ante Cristo de la forma en que ejecutan su voluntad y cumplen sus deseos. Son vasallos, no virreyes. Toda acción y toda palabra debe ser impulsada por el Espíritu Santo y fundamentada en la Biblia; así, tienen autoridad sobre ellos mismos, porque el que trabaja como pastor en la iglesia sigue siendo oveja.


¿CÓMO FUNCIONA EL GOBIERNO DE LA IGLESIA?


Aquellos que, como vasallos, han aceptado cuidar de la iglesia deben hacerlo de tal forma que la autoridad de Cristo no sea debilitada o perdida de vista por la actuación de ellos. La iglesia le debe obediencia a Dios (Mateo 4:10), sólo él es digno de adoración (Hechos 10:25,26); y es su voz  la que debe ser escuchada siempre (Juan 10:2,3,8,27; Gálatas 1:8,12). Esto lo lograrán los que dejen que Cristo actúe en ellos y por medio de ellos. El Señor Jesús dijo que el pastor: va delante de las ovejas (Juan 10:4); Pedro indica que deben apacentar la grey siendo ejemplos (1 Pedro 5:3); Pablo pide: Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo (1 Corintios 4:16; 11:1; Filipenses 3:17).


Muchos que desconozcan las enseñanzas de las Escrituras estarán pensando que sin pistola, sin garrote o sin personalidad propia será imposible imponer orden o lograr disciplina; pero los que hemos experimentado el gobierno de Cristo en su iglesia sabemos algo del poder y la eficacia de un buen ejemplo que engrandece a Cristo; del progreso y crecimiento en la palabra de Cristo, y los resultados sorprendentes cuando el amor de Cristo fluye de las vidas de sus siervos. La iglesia no está sin disciplina, sin amonestación y sin correctivo; sí los tiene, pero su fuente y autoridad es Cristo que actúa por su Espíritu y su palabra a través de sus elegidos.


No queremos pasar por alto los versículos como Mateo 16:19; 18:18 y Juan 20:23. Hablaremos de ellos bajo el tema de disciplina al final de este artículo, pero aquí cabe mencionar las palabras del apóstol Pedro: Estad sujetos a los ancianos (1 Pedro 5:5) y las de Pablo: Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar, (1 Timoteo 5:17) y: Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan; y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra (1 Tesalonicenses 5:12,13). Si alguien preside, pastorea o enseña, merece ser oído, obedecido, respetado y tenido en alta estima; pero, leamos el contexto de esos pasajes. Si esto sucede no es por el puesto que ocupan sino por lo que hacen: por causa de su obra (1 Tesalonicenses 5:13). Es por esto que quien está en esta posición debe reconocer el peligro de provocar el mismo error que se suscitó entre los corintios, que veían al hombre (1 Corintios 3:4) y no a Cristo que actuaba por conducto del hombre. El que apacienta la grey de Dios será respetado conforme al grado de su rendición a la voluntad de su Señor.


¿CÓMO SE ELIGE A LOS QUE CUIDARÁN DE LA IGLESIA?


La Biblia marca con claridad que el que otorga la capacidad y los dones necesarios para apacentar la iglesia es el Espíritu (Romanos 12:6; 1 Corintios 12:8; Efesios 4:10). También pone de manifiesto que es algo que se puede anhelar, aunque se refiere a ello como una obra y no un puesto, pues leemos: Si alguno anhela obispado, buena obra desea (1Timoteo 3:1). También cabe notar que a Tito se le dice: Te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé (Tito 1:5).


Primero notemos que Dios elige y otorga los dones y la capacidad necesaria para la obra de apacentar a su pueblo.  Luego nace en un hijo de Dios el deseo de servir en esto. Le sigue un período de enseñanza, capacitación y prueba que ponen de manifiesto las características del anciano, su integridad moral, su amor filial y conyugal, su ejemplo en su hogar, su capacidad administrativa, el control de sí mismo y de sus ambiciones, la imagen en la vecindad donde vive y en el lugar donde trabaja, su conocimiento de las Escrituras y su efectividad en la exhortación y en la enseñanza (1 Timoteo 3:2-7; Tito 1:5-9). Finalmente se manifestará el don de discernimiento (1 Corintios 12:10) en la iglesia local y ésta reconocerá a quienes Dios haya elegido para guiarlos. En una iglesia deficiente como la de Creta, alguien como Tito será enviado a ayudar a los miembros locales a observar en ciertos individuos las señales de la elección de Dios. Recordemos que los creyentes en Creta no podían leer las Epístolas a Timoteo y a Tito y carecían de la enseñanza que tiene el creyente que hoy puede leer toda la Biblia.


Toda parte de las Escrituras que habla sobre este tema indica que Dios levantará y capacitará dentro de cada iglesia local a aquellos que la apacentarán.


¿QUÉ RESPONSABILIDAD TIENEN LOS QUE PASTOREAN LA IGLESIA DE CRISTO?


En la Biblia este trabajo se encarga a varios (Hechos 20:17; Filipenses 1:1). Cabe suponer que serán dos o más los que en cada iglesia local sean llamados a este servicio, y que será en proporción con el tamaño de la iglesia.


¿Cuáles son sus responsabilidades? Usemos el pasaje citado en Hechos 20 para señalar unas:





Primeramente las personales:


		Cuidar su testimonio 			 	v. 28


		Crecer en el conocimiento de la Palabra 		v. 32


		Trabajar para ayudar a los necesitados 		v. 35


		Ser un dador alegre 				v. 35


Luego las relacionadas con el rebaño:


	 	Enseñarles todo el consejo de Dios 		v. 27


	 	Cuidar la firmeza de su fe		 	v. 29


		Velar para alejar el peligro 	 		v. 31


Estas son sus responsabilidades, ¿cuáles son sus privilegios?


		Servir al Señor 				 	v. 19


		Acabar su carrera con gozo 			v. 24





Dentro de este consejo queremos decir algo sobre la disciplina correctiva dentro de la iglesia.


En la carta del apóstol Pablo a la iglesia que está en Corinto (1Corintios 1:2) se menciona un caso de disciplina y dice: En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesucristo, el tal sea entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús (1 Corintios 5:4,5). Notemos que es la iglesia, reunida en total (los que están en comunión con  Cristo) y no parte de esta iglesia (los ancianos), la que entrega a Satanás al que había incurrido en esta falta, es decir, lo excluye de su comunión y lo hace para su bien, para que encuentre el perdón en el día del Señor. Notemos también que lo hace en el poder de nuestro Señor Jesucristo:


El Señor dio autoridad a sus discípulos para atar y desatar (Mateo 16:19; 18:18), remitir y retener (Juan 20:23), pero notemos en Mateo 18:15-22, que esta autoridad es conferida dentro del marco de excomunión y restauración y será ejercida cuando la iglesia actúe en el poder de nuestro Señor Jesucristo (1 Corintios 5:4).


Marquemos la secuencia del pasaje anterior:


1. El ofendido y el ofensor se hablan estando SOLOS. Sólo dos saben el problema.


2. El ofendido y el ofensor y uno o dos testigos tratan el tema. A lo más cuatro saben del problema.


3. El ofendido y el ofensor, los dos testigos y la iglesia se reúnen, el tema se trata y se resuelve. Sólo la iglesia de Cristo llega a saber del problema. Si esto se cumpliera se acabarían los chismes en boca de incrédulos y creyentes carnales.


4. La iglesia, en el poder de nuestro Señor Jesucristo, dictamina y el caso se cierra.


Los que pastorean la grey de Dios animarán y encauzarán a los que confiesen a Cristo como su Señor y Salvador, pero será la iglesia la que en el nombre del Señor Jesús les dará la bienvenida a su comunión. Los que apacientan la grey de Dios exhortarán al hermano que ha incurrido en pecado, pero será la iglesia la que en el nombre del Señor Jesús excluya de su comunión al que ha caído, pero la que, también, busque su restauración (Gálatas 6:1). También será la iglesia en conjunto la que en el nombre de su Señor reciba al miembro restaurado.


Y usted, amado lector, si desea que Dios le conceda el privilegio de apacentar su grey, buena obra desea; pero espere el tiempo del Señor. Recuerde la historia de Moisés, y no actúe antes del tiempo que Dios ha marcado (Hechos 7:24-29). En este tiempo de espera Dios estará forjando a su siervo que, con paciencia y mansedumbre, guiará a su pueblo.


Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo (1 Pedro 5:6).





					Señor, mi ser recibe





 					Cuando tu historia, oh Señor, recuerdo,


 					Se llena mi alma de admiración.


 					¿Por qué a la cruz viniste desde el cielo?


 					¿Por qué deseaste tú tal maldición?


 					Maravillado ante tu amor yo quedo,


 						Pasmado ante tu  inefable don.





 					Cuando en la cruz a ti, Señor, contemplo,


 					Al ver tu sufrimiento y dolor,


 					Yo entender quisiera el misterio


 					De tu justicia, gracia y amor:


 					¡Morir en cruz, Señor, fue tu deseo


 						Para dar vida al pobre pecador!





 					¿Por qué allí, Señor? ¿Qué hay respuesta?


 					¡Oh sí! En tu palabra escrito está:


 					Condenación hay para aquel que peca;


 					Y tu amor te puso en mi lugar.


 					Si estás en cruz, Señor, ¡haz que yo vea!


 						Es porque quieres mi alma rescatar.





 					Tal como soy, Señor, mi ser recibe,


 					Que sea mi vida digna de tu amor,


 					Que a ti, Señor, mis ojos siempre miren,


 					Y al verte a ti, recuerde tu favor.


 					¡No más en cruz, pues hoy, yo sé que vives:


 						Mi Mediador, mi Rey, mi Salvador!





3. La Misión de la Iglesia


MISIÓN es la acción de enviar, es el poder que se le da a una persona para desempeñar un cometido; puede ser también el territorio o provincia donde se trabaja para cumplir la comisión o encargo de un superior.


Esto es lo que dice el diccionario de la lengua española, y es un buen punto de partida para responder a la pregunta:


¿CUÁL ES LA MISIÓN DE LA IGLESIA?


Acudimos a la Biblia para encontrar respuesta a esta pregunta. El Señor Jesús señaló con toda claridad cuál es la misión de la iglesia en sus palabras de despedida a sus discípulos y apóstoles.


Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del  Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén (Mateo 28:18-20)


Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura (Marcos 16:15).


Y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. Y vosotros sois testigos de estas cosas (Lucas 24:47-48).


Como me envió el Padre, así también yo os envío (Juan 20:21).


Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra (Hechos 1:8).


Pedimos al lector que vuelva sobre estas citas y las lea varias veces. Son palabras de mucho peso, y el fundamento de lo que veremos más adelante.


Añadimos a ellas palabras de Jacobo ante el concilio de Jerusalén, porque expresan con claridad el propósito de Dios en nuestros días: Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre (Hechos 15:14). El pueblo que Dios está tomando para su nombre es la iglesia.


No perdamos de vista dos verdades paralelas:


1. La meta de la misión es la formación de un cuerpo: la iglesia.


2. La iglesia es el instrumento que Dios está usando para cumplir la misión.


En los Evangelios hemos visto al Señor preparando y comisionando a sus discípulos. En los Hechos, los discípulos llevan a cabo la misión: predicando y estableciendo iglesias. Inmediatamente, esas iglesias comparten la misión (1 Tesalonicenses 1:8) En las Epístolas encontramos la base doctrinal de la misión de la iglesia. No es deseo de aventura, ni filantropía, sino convicciones firmes acerca de los propósitos de Dios lo que lleva al misionero a los lugares difíciles y lo mantiene allí a pesar de todas las dificultades que pone el enemigo que desea impedir o frustrar los planes de Dios.


BASES DOCTRINALES


Entre muchos pasajes escogeremos uno: 1 Timoteo 2:1-7, para señalar siete doctrinas que son esencia de la fe cristiana y el fundamento firme de la obra misionera de la iglesia.


1. Debemos orar por todos los hombres.


Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres (v.1).


Aquí es donde empieza la misión: ante el trono de la gracia. Todo lo que empieza en oración no debe terminar allí. La intercesión siempre debe llevarnos a la acción. No perdamos de vista las palabras: ante todo. Nos hablan de tiempo y de prioridad. Hay quienes piensan tener una razón legítima para no salir a lugares remotos con el evangelio. Hay quienes no tiene bienes materiales y sienten que no pueden  dar mucho, pero nadie tiene excusa para dejar de orar. El creyente más restringido y menos dotado, puede y debe orar por todos los hombres.


2. Dios ama a todos los hombres.


Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad (vs. 3,4).


Aquí tenemos una afirmación positiva e inequívoca del amor de Dios hacia toda la raza humana. Dios no quiere que ninguna de sus criaturas perezca. La Biblia no enseña que todos los hombres serán salvos, pero repetidas veces afirma que Dios quiere que todos vengan al conocimiento de la verdad y gocen de la salvación provista en Jesucristo.


El amor de Dios es uno de los temas principales de la Biblia. En sus primeras páginas leemos de la desobediencia de Adán y Eva, y es Dios quien llama al hombre y le dice: ¿Dónde estás tú? (Génesis 3:9).


Dios sigue buscando al hombre: Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia (Jeremías 31:3). Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres (Tito 2:11).


La doctrina del amor de Dios distingue a la fe cristiana. Otras religiones no tienen el concepto de amor expresado en los versículos recién citados. La religión islámica, por ejemplo, enseña que hay 99 nombres de Dios. Tienen una especie de rosario con 99 piezas, y lo usan para recitar de memoria los 99 nombres. Es muy significativo y muy triste que el nombre Padre no se encuentre en esa lista.


Lo mismo se puede afirmar de todas las religiones de origen humano. Enfatizan el poder y la ira de sus dioses, y su actividad religiosa consiste en aplacar la ira de ellos. En contraste, la Biblia enfatiza que Dios ama al hombre y en su gracia le ofrece perdón y vida eterna.


La misión de la iglesia es ser el canal por el cual pueda fluir este amor a todo el mundo.


3. Hay un solo Dios.


Porque hay un solo Dios (v. 5).


En términos teológicos esto se llama monoteísmo y es una doctrina fundamental de la fe cristiana. Toda la Biblia enseña que hay un Dios (que la Trinidad está latente en el Antiguo Testamento y explícitamente revelada en el Nuevo Testamento, es el tema de otro artículo; vea Serie1).


En el Antiguo Testamento leemos: Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es (Deuteronomio 6:4). Más adelante dice: A Jehová tu Dios temerás, y a él sólo servirás, y por su nombre jurarás. No andaréis en pos de dioses ajenos (Deuteronomio 6:13,14).


El pasaje afirma que hay un Dios, los demás son dioses (la minúscula los pone en otra categoría: son dioses falsos). En el Nuevo Testamento leemos lo mismo: Sabemos que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un Dios. Pues aunque haya algunos que se llamen dioses, sea en el cielo, o en la tierra..., para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y nosotros somos para él (1 Corintios 8:4-6).


 El concepto de monoteísmo nos lleva directa y lógicamente a la misión de la iglesia. Si hay sólo un Dios, si todos los otros dioses son inútiles y falsos, es nuestro deber dar a conocer a este Dios verdadero a todos los hombres. Los paganos que tienen una deidad que es sólo para su tribu no tienen incentivo misionero. El Islam sí lo tiene porque ellos también creen que hay un solo Dios.


Todos los hombres son responsables ante este Dios único porque es su Creador (no hay otro Dios), es su sustentador (Hechos 17:28) y por necesidad, también será su juez (Hebreos 4:13). Al afirmar que hay un sólo Dios no proclamamos una doctrina fría, sino una verdad que debe arder en nuestro corazón, crear presión y motivarnos a darle a conocer. No hay salvación para nadie fuera de él: Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más (Isaías 45:22).


4. Hay un solo mediador.


Porque hay...un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre (v. 5).


Un mediador es uno que está entre dos individuos o entidades que están distanciados y busca reconciliarlos, restableciendo armonía. Hace falta un mediador porque hay una gran brecha entre Dios y los hombres debido al pecado.


La brecha es mutua. Adán corrió a esconderse porque tenía miedo. Dios tuvo que expulsarlo de su presencia porque es santo. Su santidad y justicia exigen la separación del pecador (Isaías 59:1,2,9).


La maravilla de la gracia de Dios y del evangelio es que, antes que el hombre fuera creado, el Hijo de Dios ya se había ofrecido para ser el mediador, el reconciliador, el abogado, el que haría la paz entre un Dios justo y santo y el hombre pecador, rebelde e ingrato. Para hacer esto tuvo que llegar a ser: Jesucristo hombre; tuvo que ser hecho carne. Siendo Dios pudo pagar el precio infinito para redimir al hombre. Siendo hombre pudo derramar su sangre, sin la cual no se hace remisión de pecados. Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios (1 Pedro 3:18). No hay otro camino para llegar a Dios, no hay otro nombre debajo del cielo en el cual podamos ser salvos.


5. Nuestro rescate ha sido pagado.


El cual se dio a sí mismo en rescate por todos (v. 6).


Un rescate se paga para obtener perdón y para lograr la libertad de un cautivo o de un esclavo. Cristo hizo esto entregándose voluntariamente, pagando el rescate por todos. Si Cristo nos amó tanto que pagó el precio del rescate por todos; nosotros debemos sentir ese amor y hacer todo lo posible por anunciar al mundo el evangelio de la salvación.


6. Es necesario dar testimonio de esto.


De lo cual se dio testimonio a su debido tiempo (v. 6).


Todo creyente es testigo de lo que significó en su vida creer que Cristo murió por sus pecados y resucitó al tercer día. El testimonio debe darse a su debido tiempo, que es hoy. Comenzó a darse el día de Pentecostés y se sigue testificando del evangelio de la gracia de Dios hasta el día  de hoy. Se hace tarde, el sol está llegando a su ocaso en el día de la gracia, y la noche viene, cuando nadie puede trabajar (Juan 9:4). He aquí ahora...el tiempo... de salvación (2 Corintios 6:2).


7. Dios usa instrumentos humanos.


Para esto yo fui constituido predicador y apóstol..., y maestro de los gentiles en fe y verdad (v. 7).


El Padre envió al Hijo al mundo para morir por los pecados del mundo. El Hijo envía a sus siervos a predicar las buenas nuevas. No leemos en la Biblia de otros instrumentos que Dios use para esta misión.


La Biblia menciona dos cuerpos de Cristo, ambos instrumentos de redención: Recibió un cuerpo físico, formado en el seno de una virgen, para que pudiera sufrir y hacer expiación por el pecado. Recibió también un cuerpo espiritual: La iglesia, la cual es su cuerpo (Efesios 1:22, 23; Colosenses 1:18) y a través de ella proclama al mundo el mensaje de reconciliación. No podemos hacer lo que hizo Cristo con su cuerpo físico, pero sí podemos predicar, podemos ser misioneros, que es la forma latina de la palabra griega: apóstol.


Usted y yo, redimidos por su gracia, somos instrumentos que Dios quiere utilizar para llevar a cabo la misión de la iglesia: Tomar entre los gentiles un pueblo para su nombre (Hechos 15:14).





				Salvador, Dios y Señor





			Mi Salvador, mi Dios, Señor, yo te adoraré:


			Cuán grande fue tu amor por mí


			Que tomaste mi lugar de maldición,


			Y yo jamás lo olvidaré.


			Mi Salvador, mi Dios, Señor, yo te adoraré.





			Mi Salvador, mi Dios, Señor, siempre te amaré:


			Recuerdo yo con devoción


			Cuando enfermo estaba yo, sin curación,


			Tu mano, amante, me sanó.


			Mi Salvador, mi Dios, Señor, siempre te amaré.





			Mi Salvador, mi Dios, Señor, yo tu siervo soy:


			Tu grande amor me convenció.


			Cada día yo iré en pos de ti


			Cargando siempre fiel mi cruz.


			Mi Salvador, mi Dios, Señor, yo tu siervo soy.





4. El Bautismo


ES una lástima que Satanás haya utilizado una ordenanza tan sencilla, pero a la vez tan llena de significado como lo es el bautismo, para trastornar y dividir a la cristiandad y para confundir a los que no son cristianos. Tal vez más almas irán a la perdición por creer que la salvación viene por el bautismo que por cualquier otra causa. Por otra parte muchos creyentes enfatizan la práctica del bautismo más que su significado con el  resultado de que, aunque bautizados en agua, muchos de ellos no demuestran en su vida diaria su identificación con Cristo en su muerte y resurrección.


Es por eso que invitamos al lector a estudiar, no lo que dicen los hombres acerca del bautismo sino lo que Dios dice directamente en su palabra.


¿QUÉ DICEN LAS ESCRITURAS?


La palabra bautismo se menciona ochenta veces en el Nuevo Testamento. Esto nos da una idea de la importancia del tema y nos librará de despreciarlo, como lo hacen algunos, para evitar los problemas suscitados por diversas interpretaciones de esta ordenanza.


El Señor Jesucristo, con toda la autoridad con que había sido investido por su Padre, dijo: Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado (Mateo 28:19,20).


La fidelidad del apóstol Pedro a las palabras del Señor le hizo decir a las personas que se reunieron en el día de Pentecostés: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo (Hechos 2:38) ¡Cuántas veces se predica el evangelio sin mencionar el bautismo! Parece ser que tanto en la predicación pública como en el evangelismo personal los siervos del Señor cuyo testimonio se registra en el Libro de los Hechos siempre lo mencionaban.


Felipe, predicando en Samaria, vio como resultado que cuando creyeron... se bautizaban hombres y mujeres (Hechos 8:5-12). Poco después el eunuco, enseñado también por Felipe, preguntó: ¿Qué impide que yo sea bautizado? (Hechos 8:36).


Cuando Pedro, mandado por el Espíritu a casa de Cornelio, ve que ellos oyeron la Palabra y recibieron el Espíritu Santo exclamá: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos...? Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús (Hechos 10:44-48).


Más adelante encontramos al apóstol Pablo en Filipos. Predicó a la orilla de un río y una mujer llamada Lidia abrió su corazón al Señor y fue bautizada. En el mismo capítulo 16 leemos lo mismo del carcelero que fue salvo con todos los que de su casa creyeron. En Hechos 18 leemos de Crispo, el principal de la sinagoga, que creyó en el Señor con toda su casa y él y muchos de los corintios fueron bautizados.


Muchos ven una contradicción entre el mandamiento de Cristo de bautizar en el nombre del Trino Dios y los relatos en el Libro de los Hechos donde dice que los apóstoles bautizaron en el nombre del Señor Jesús. No hay tal contradicción porque una fórmula incluye a la otra. Al decir que lo hacían en el nombre de su Señor bien podemos entender que lo hacían, no por idea propia sino en obediencia a Cristo y con la autoridad que les había sido conferida por su Señor y Maestro.


¿QUÉ ES LO QUE SIGNIFICA?


 El bautismo es un símbolo de la muerte de Cristo. Él, en su gracia infinita y a causa de nuestros pecados, soportó en la cruz el terrible bautismo de la ira divina, para que nosotros pudiéramos obtener el perdón de pecados. Esto se simboliza en el bautismo cuando la persona es sumergida en agua. El bautismo debe hacernos recordar nuestra deuda para con el Señor Jesús.


En segundo lugar, el bautismo significa nuestra muerte con Cristo. Él murió bajo la condenación de Dios en lugar nuestro, y nosotros, mediante esta ordenanza somos sepultados juntamente con él para muerte..., a fin de como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva (Romanos 6:4). Es vergonzoso, pues, que un cristiano bautizado lleve una vida indiferente y mundana. Debe manifestar cada día, en forma práctica, su muerte al viejo modo de vivir y que la vida que ahora vive es una vida nueva, vivida en el poder del Cristo resucitado.


En tercer lugar, el bautismo corresponde al acto de cuando el soldado viste por primera vez el uniforme militar: Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos (Gálatas 3:27). Esto no significa que todos los que son bautizados en agua sean verdaderamente de Cristo. Sería un error grave entenderlo así. Un individuo se convierte en soldado al momento de darse de alta como recluta y jurar lealtad a la bandera. El uniforme únicamente lo identifica como militar. Un civil puede disfrazarse de soldado, y el que se bautiza sin reconocer de todo corazón el señorío de Cristo sólo se está disfrazando de cristiano.


¿QUÉ ES LO QUE NO SIGNIFICA?


El bautismo no es un sacramento, no es un acto de gracia, ni de regeneración; no es la puerta de admisión a la iglesia o al reino de Dios. El bautismo es solamente un acto voluntario de obediencia a uno de los mandamientos del Señor; es un testimonio público de la persona que es bautizada.


Algunos enseñan que el bautismo es esencial para la salvación. Hay más de 150 pasajes en el Nuevo Testamento que enseñan que la salvación se recibe solamente por la fe y éstos no pueden ser contradichos por unos pocos que parecen indicar que el bautismo es necesario para la salvación, porque la Biblia nunca se contradice a sí misma. Algunos de los pasajes aludidos por los que enseñan que el bautismo salva son Juan 3:5; Efesios 5:25,26 y 1 Pedro 3:21. El problema desaparece si leemos con cuidado. El Señor no dijo a Nicodemo: nacido del bautismo, sino nacido de agua. El agua en este pasaje no es agua literal sino una referencia a la Palabra de Dios que interviene en todos los casos de nuevo nacimiento. Vemos esto en 1 Pedro 1:23: Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios. En todo caso de conversión verdadera la Palabra de Dios y el Espíritu Santo han tenido parte.


¿QUIÉNES DEBEN SER BAUTIZADOS?


Tanto en las palabras del Señor registrados en los  evangelios como en la práctica del bautismo en el Libro de los Hechos, vemos que el requisito indispensable es creer, recibir la palabra y creer de todo corazón (Marcos 16:16; Hechos 2:41; 8:12,37, etc.). El bautismo tiene valor si el bautizado está experimentando lo que el simbolismo del bautismo anuncia.


¿QUIÉNES NO DEBEN BAUTIZARSE?


Ningún incrédulo, ni ninguno que no dé evidencias de ser salvo debe ser bautizado. Tampoco el creyente que vive en rebeldía o desobediencia a su Señor porque su testimonio al bautizarse sería una mentira.


El bautismo no es para los niños recién nacidos. A pesar de que esto se practica en muchas ramas de la cristiandad no es una enseñanza bíblica. Algunos enseñan que el bautismo quita el pecado original de los niños; otros, que los injerta en el cuerpo del Señor o que los hace participantes de los pactos. ¿Puede ser verdad esto? No, no hay ninguna cita bíblica que lo afirme o que ordene el bautismo de infantes. Tampoco se puede citar un ejemplo de que el Señor o los apóstoles lo hayan hecho.


Varias veces leemos en el Libro de los Hechos de familias enteras que fueron bautizadas. Lidia fue bautizada y su familia (Hechos 16:15); el carcelero fue bautizado con los suyos (Hechos 16:33); la familia de Estéfanas fue bautizada por el apóstol Pablo (1 Corintios 1:16), pero ninguno de estos pasajes afirma que había infantes entre los bautizados. En el caso del carcelero se aclara que se regocijó con toda su casa de haber creído a Dios (Hechos 16:34). Los niños, si los hubo (y no hay manera de saber si los había), ya habían llegado a la edad de comprender la enseñanza de Pablo y de creer en Dios por sí mismos.


A veces se cita Marcos 10:13-16 en defensa del bautismo de infantes, pero si se lee el pasaje como está escrito no se encontrará en él agua, sino sólo a Cristo que, poniendo las manos sobre ellos, los bendecía.


¿CÓMO DEBE UNO BAUTIZARSE?


Existe una marcada diferencia de opinión sobre el modo de administrar el bautismo. Unos practican el rociamiento y otros la inmersión. Los que practican el rociamiento a veces defienden su forma de pensar diciendo que el rociamiento es símbolo del bautismo del Espíritu Santo. El bautismo del Espíritu une al creyente al cuerpo de Cristo (1 Corintios 12:13), mientras que el bautismo en agua lo identifica con Cristo en su muerte y resurrección. Esto es algo que se ilustra objetivamente en la inmersión. La gran verdad de haber sido sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él (Colosenses 2:12) se representa mucho mejor con la inmersión que con rociar unas gotas de agua sobre la cabeza. Un cadáver entra al sepulcro y desaparece de la vista y nunca será suficiente poner unos granitos de tierra sobre la cabeza del muerto.


El bautismo por inmersión se indica claramente en la historia del eunuco a quien Felipe bautizó pues leemos que llegaron a cierta agua, que descendieron ambos al agua y que subieron del agua (Hechos 8:36,38,39). Para  rociar hubiera bastado el agua que llevaba la caravana.


Y ahora preguntaremos al lector:


¿QUÉ SIGNIFICA PARA USTED EL BAUTISMO?


Para muchos es una ceremonia y nada más. Para otros, una obligación o un precepto que debe acatarse al pie de la letra. Pero para el cristiano que ama a su Salvador es un privilegio porque es una oportunidad de manifestar el señorío de Cristo sobre nosotros. Recordemos que él dice a los suyos: Si me amáis, guardad mis mandamientos (Juan 14:15).


Si el bautismo no tiene tal significado para usted, entonces debe acercarse a Dios con un espíritu contrito, en busca de gracia para abandonar todo lo que le aleja de Dios. Usted debe entregarse a Cristo sin reservas. Él se entregó a sí mismo por usted y lo redimió: espíritu, alma y cuerpo, para que usted viva ahora para su gloria. Si Cristo es su Señor y si usted le ama, obedézcale. No aplace el día de su bautismo ya que la obediencia si no es pronta no es obediencia.


El resultado del bautismo en la vida del eunuco fue que siguió gozoso su camino (Hechos 8:39). Éste sigue siendo el resultado en la vida de los que obedecen al Señor.





				Y Cristo me dijo: Sígueme





			Cuando Cristo me llamó y me dijo: Sígueme,


			Comprendí que me pidió que dejara mi ayer


			Y mi maldad toda confesara en humildad.


						


			Cuando Cristo me llamó y me dijo: Sígueme,


			Comprendí que me pidió que tomara yo mi cruz


			Y en pos de él cada día siguiera y fuera fiel.





			Cuando Cristo me llamó y me dijo: Sígueme,


			Comprendí que me pidió que mirara sólo a él,


			Pues sólo así, cuando hubiera pruebas, yo vencería.





5. La Cena del Señor


Porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad (1Corintios 5:7,8).


AUNQUE este pasaje abarca más que la celebración de la cena del Señor, queremos tomar de él estas cinco palabras:


ASÍ QUE CELEBREMOS LA FIESTA


Buscaremos cinco razones para celebrar la Cena del Señor, fiesta que ha sido celebrada desde el primer siglo hasta este siglo en que vivimos. Los que han amado a su Salvador han rodeado una mesa en la cual hay pan y vino. Lo han hecho tras puertas cerradas o en grandes congregaciones, en catacumbas y catedrales, en tiempos de persecución o de paz, en todos los continentes y en todos los idiomas. Y ahora las palabras del Señor llegan hasta nosotros: Haced esto en memoria de mí (1 Corintios 11:24). ¿Le obedecemos? Si es  así, que la meditación de estas cinco razones nos ayude a hacerlo mejor.


1. Es un Mandamiento que debemos Obedecer.


Creemos que esta es la primera razón que daría el apóstol Pablo para su participación a la mesa del Señor. En 1 Corintios 11:23 nos dice que recibió este mandamiento directamente del Señor. Lo trasmitió a los corintios y a todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo (1 Corintios 1:2).


La Cena del Señor es un acto de voluntad, es obediencia a una orden. No es un recuerdo emocional que hacemos de vez en cuando sino algo que hacemos en determinado lugar y a determinada hora. No es una opción sino una obligación para el creyente.


Si alguno objeta que consideremos esto como un mandamiento o una obligación, insistimos en que así lo presenta el Nuevo Testamento: Haced esto en memoria de mí (1 Corintios 11:24,25). El Señor dice esto a todo aquel que le ama y no podemos profesarle amor si no guardamos sus mandamientos, que no son muchos ni son gravosos (1 Juan 5:3).


2. Es una Oportunidad para Adorarle.


A la Mesa del Señor nos ocupamos exclusivamente de él. Participamos del pan y de la copa. ¿Por qué pan y vino? Porque son emblemas de su cuerpo que ofreció voluntariamente sobre la cruz y en el cual llevó el castigo de nuestro pecado, y de la sangre preciosa que vertió para nuestra redención.


La obra de redención puede ubicarse geográficamente e históricamente. La fe cristiana no es un conjunto de doctrinas y preceptos, de teorías y aspiraciones: tiene una base histórica incontrovertible. Pero aunque recordemos la historia de Cristo –su nacimiento, su vida, sus enseñanzas, su compasión, pero particularmente sus sufrimientos, su muerte y su resurrección– el Señor no nos pide que recordemos un lugar, una fecha o una historia, sino que dice: Haced esto en memoria de mí.


¿Qué es lo que pasa cuando le recordamos? ¿Qué sucede cuando recordamos la gloria de su persona y la distancia entre esa gloria y la vergüenza del Calvario? La pregunta sale sobrando para los que lo han hecho. Nuestro corazón se llena de gratitud, amor y adoración. Nuestra mente deja de ocuparse de nuestros hermanos, del orden del culto y pasa más allá de los emblemas para considerar a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores, nuestro bendito Salvador. Una vez más le decimos que le amamos, tratamos de expresar nuestra gratitud por lo que ha hecho y nuestra adoración por lo que es. Sabemos que Dios busca adoradores que le adoren en espíritu y en verdad así que celebramos la fiesta porque, además de ser un mandamiento, es una magnífica oportunidad de adorarle.


3. Es una Comunión que debemos Mantener.


Nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo; éste es el aspecto vertical, pero también hay un aspecto horizontal que abarca a los creyentes que nos rodean, quienes forman la iglesia. Todos los que rodeamos la mesa  somos pecadores perdonados por gracia, hemos recibido potestad de ser llamados hijos de Dios y todos somos uno en Cristo (Gálatas 3:28). Todos vosotros sois hermanos, dijo el Señor (Mateo 23:8). La mesa es para la familia. Los que la rodean son hijos de Dios y hermanos y hermanas los unos de los otros. Disfrutan comunión entre sí y con su Señor. Comparten alegrías y lágrimas; unen sus voces en canto y oración.


Es provechoso comparar ésta con la otra ordenanza que tiene la iglesia. Ambas toman su significado de la muerte de Cristo (Romanos 6:3; 1 Corintios 11:26). En el bautismo damos testimonio de nuestra unión con Cristo en su muerte, sepultura y resurrección. Normalmente obedecemos esta ordenanza una sola vez. La Cena del Señor expresa nuestra comunión con Cristo y con los suyos y esta es una orden que debemos obedecer con frecuencia. ¿Por qué esta diferencia?


La respuesta es interesante.


La unión que existe entre el creyente y su Señor es eterna y segura y no necesita de ningún mantenimiento por parte del creyente. Es obra de Dios.


La comunión es cosa distinta. Está en constante peligro de interrupción y es responsabilidad del creyente mantener y restaurar esta relación con Cristo y con los suyos.


Por eso el bautismo se hace una sola vez y la Cena del Señor con frecuencia. Leemos que los primeros discípulos perseveraban... en la comunión... en el partimiento del pan y en las oraciones (Hechos 2:42).


4. Es un Testimonio que debemos Dar.


Al escribir a los corintios acerca de la Cena del Señor el apóstol Pablo hace una afirmación muy importante: Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga (1 Corintios 11:26).


Cada vez que rodeamos la mesa y participamos del pan y de la copa, estamos proclamando lo que es el verdadero corazón del evangelio: las glorias de la persona de Cristo, la eficacia de su muerte y la victoria de su resurrección. Esta proclamación es para los que pudieran estar presentes como observadores, pero también para los ángeles (Efesios 3:10; 1 Pedro 1:12) y para los principados, potestades, gobernadores de las tinieblas de este siglo, huestes espirituales de maldad (Efesios 6:12).


Un grupo de creyentes rodeando con reverencia una mesa en la cual están los emblemas de la obra de redención efectuada en el Calvario es un testimonio positivo de que Cristo no murió en vano. Hay quienes han aceptado el perdón que obtuvo nuestro Redentor en la cruz; hay quienes le aman y le obedecen; hay quienes reconocen su señorío y le adoran en el mismo mundo en que fue, y sigue siendo despreciado y desechado. Y cuando también el Señor contempla esta escena, es un testimonio para él, más elocuente que las palabras: ve el fruto de la aflicción de su alma y queda satisfecho (Isaías 53:11).


5. Es una Esperanza que debemos Mantener Viva.


La muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. No es  una ordenanza que observaremos perpetuamente. Pronto terminará la oportunidad de obedecerle de esta manera. El Señor puede recoger a su iglesia antes de que el calendario marque una nueva oportunidad para recordarle en el partimiento del pan.


Esta esperanza, esta seguridad de la inminencia de la venida del Señor ocupa un lugar importante en nuestra mente cuando estamos a la Mesa. Los días son oscuros y difíciles; muchos de nuestros amigos y seres queridos sufren; los problemas que nos rodean crecen en número y en intensidad. ¡Ah!, pero el Señor viene. No sólo esperamos el evento glorioso, esperamos mucho más: a la persona a quien amamos sin haberle visto. Al pensar que pronto le veremos, nuestro corazón se llena de gozo inefable y glorioso (1 Pedro 1:8).


Todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica (1 Juan 3:3). ¿Estoy listo para comparecer ante su presencia? ¡Cuán poco aprovechamos esta oportunidad de ponernos al corriente y mantener la pureza y santidad que nos corresponde como hijos de Dios. Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados (1 Corintios 11:31). Cuando me acerco a la Mesa del Señor debo estar tan listo como si me presentara ante su Tribunal; lo que haré en un día no muy lejano, para ser juzgado por todo lo que he hecho en el cuerpo sea bueno o malo.


Celebrar la fiesta (1 Corintios 5:8) es un mandamiento que debemos obedecer, una oportunidad de ofrecer la adoración que Dios busca de nosotros, una expresión de comunión, un testimonio que debemos mantener vivo:


¡ASÍ QUE CELEBREMOS LA FIESTA!


¡Es necesario celebrarla!


El mundo entero debe participar en la celebración.


La muerte ha sido derrotada y una puerta ha sido abierta a la misma presencia de Dios.


El mayor enemigo del hombre ha sido vencido.


El mayor privilegio que el hombre pueda disfrutar está al alcance de todo miembro de la raza humana.


¡Claro que debemos celebrarla!


¡Y la celebramos!


No una vez al año sino cada semana.


El domingo es el día cuando el pueblo de Dios se congrega para celebrar la resurrección.


¿Acaso podemos celebrar algo dignamente estando solos?


¿Es posible disfrutar una buena noticia en soledad?


Los que conocen al Cristo resucitado y le aman, quieren congregarse para recordarle, y lo hacen con gran gozo y regocijo.





		¡SEÑOR, RECORDARÉ!





			Señor, ¡qué inmenso es tu amor!


			A cruz deseaste ir;


			Su maldición y su dolor


			Deseaste tú sufrir.





			Por mí sufriste soledad,


			La muerte y su prisión;


			Pagaste así por mi  maldad


			El precio de expiación.





			Tu sangre satisfizo a Dios:


			Su ira en ti cargó;


			De absolución es hoy su voz:


			Perdón ya tengo yo:





			Tu cruz, tu muerte, tu dolor,


			Señor, recordaré;


			Y por tan inefable amor


			Tu nombre ensalzaré.








"ACLARACIONES DE VITAL IMPORTANCIA"





Con este título, por el año de 1930 se publicaron varios folletos que fueron reeditados junto con otros temas en 1955. En 1975 se organizaron en doce series y se ampliaron los temas tratados. Los artículos que ahora presentamos en quince series, con un nuevo formato, se están revisando, actualizando y enriqueciendo en esta nueva edición para mantener los temas de "Vital Importancia".





El objetivo de las series es el de responder a las inquietudes del pueblo de Dios y aclarar las dudas más comunes. También nuestro deseo es sembrar las verdades que sirvan como defensa de la sana doctrina (1 Timoteo 6:3; Tito 2:1) ante las enseñanzas erróneas que propaga el enemigo de las almas, buscando debilitar la fe de los hijos de Dios.





Deseamos que en la lectura de estas páginas usted encuentre palabras de exhortación y consuelo, así como directrices para su estudio bíblico que le sirvan para cimentar su fe en la roca que es Cristo, motivarle en fidelidad y servicio, y alimentar su esperanza en la pronta venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.





Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados (Hechos 20:32).
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